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V O L A P U K

EÑOUKS; v a lg a  la  verdad , Si yo 
iuera  d ipularto  á  C ortes  (cosa m uy 
dificil, p o rque  ya  me he  separado 
dem asiado de  ese cam ioo) tam po­
co asistiría á  la discusión de  los 
presupuestos.

l í a g n ,  pues , p iíb licaab juración  
de  mU errores y  me arrep ien to  
de  h a b e r  censu rado  á  los padres 
de  la  pa tr ia ,  que  en  cuan to  ven 
en  la  o rd en  del d ía  la  discusión 

d^ los presupuestos se  van  á  tornar e l  sol, ó á  jugar 
a l tresillo ó  á  ver l id ia r  toros,

a i  tal, m e p o n g o  en  lo  ju s to  y  digo; ¿Qué interés 
p u ed e  itisj'lrar u n  presupuesto, el de  F o m en to ,  v e r í i  
_ ^u lia , en  que  se  co n s ig n a  u n a  p a r t id a  pa ra  ense­
ñan za  c'el v o ln p ik  á  los veciuos de  G uadala ja raf  

E so  li o  p iede tom arse  en  serio, y  p o r  eso lo  tra to  
yo  en  L a  S e m a n a  C ó m ic a .  . ,

F rancam en te , se ño res ,com prendo  que  d é la s  vein ­
ticuatro  horas del día se  ded iquen  22  (salvo  las que 
el descanso requiere) á  vivir  en  b ro m a  y  que dos de 
ellas se dediquen á  la se riedad, p e ro  esas dos co ­
rresponden  ai m om en to  en  que  nn  h o m b re  se  ocupa 
de! b ienes ta r  de  sus coüciudadatios.

Y  <me quieren  V ds, decir qué  b ienes  puede re ­
p o r ta r  á  la  pa tr ia  el que  ¡os vecinos de  G uadala ja ra  
se perfeccionen  eu  la p ronunciac ión  é  inteligencia  
del volapuk^

Y a, ya  nos h a n  sa lido  a l  encuen tro  a lgunos  p e -  
rifidicijs, que  sospechaban  que  nos Íbamos í  re ir  de 
eso , y  h a n  d irho :

— H om bre ,  ¡Si la  p a r t id a  es u n a  can tid ad  iusig -  
nificante! Sí el m inistro  que  estableció ese gas to  no 
es el que  desem peña el ca rg o , . .

iBueno! ¡Sil ¡T o d o  lo  que V ds, qu ie tan! ¡Si yo 
no  m e  m eto eu  ésol

L o  mismo me’ da un  m inistro  que  otro; tan to  
rnoo ta  que  la p ro tección  sea escasa com o que sea 
e sp lénd ida .  ¿Se t ra ta  do una  inutilidad? Pues lodo 
lo  que se  gas te  es dem asiado  y  el a u to r  de la  d ispo ­
sic ión  una  nulidad.

¡Se t ra ta  de  u n a  cosa p rovechosa  y  conveniente! 
Pues cualquier c a u t id a d ' m e  parecerá  c o r ta  y  todo  
elogio a l  ministro , débil.

Y a  se  m e ocurre  que  la cabeza  de  d o n d e  h a  b r o ­
tado esa lum inosa  idea n o  es la  m ism a de  donde 
surgió  la  invención de  la pólvora, ni aun  la de  las 
sopas de  a jo . b s a  cabeza  no  h a  d eb ido  d e te n e r  más 
f ruto in telectual que  ese, el de  p ro te je r  al volapuk  

Pero  yo  quisiera  c o n o c e ry  t ra ta r  y  es tud ia r  á  ese 
lenóuieno ministerial que  h ay a  dado  á  lu r  la  idea^ 
porque debe  ser su je to  curioso y  d ig n o  de  estudio.

¡Qué idea ten d rá  el b u en  h o m b re  de  la  filología? 
¡Cómo creerá que  nacen , crecen, se desarro llan , se 
enriquecen, etc., etc. los idiomas?

P orque ,. ,  ¡vamos! él c reerá  que  el volapuk  es al­
go; é l  no  se h a b rá  m etido  á  p ro teg er  el vo lapuk  p o r  
m era  b o n d a d .ó  p o r  gan as  de  tirar  el d inero  de  los 
contr ibuyen tes; él v e rá  e n  A  vo lapuk  a lg o ,  un  m ás

a llá ,  un  porvenir, u n a  perfección social, u n  es tado 
Slológico sonado, una  asp irac ión  fu tura, una  albo ­
rad a  de  civilización.., ^qué sé  yo?

Y  él se  h a  d icho :
— P o n g o  en  el p resupuesto  mil pesetiias (ó lo  qun 

h ay a  puesto , p o rq u e  la  can t id ad  no  hace  al caso) y  
a n d a n d o  el t iem po, a l lá  cuando  trascurran  lo s  si­
glos, d irán  en  sus conversaciones japoneses y  euro­
peos (hab lan d o ,  p o r  supuesto , en volapuk-.)

—  ¡Gracias al que  n o s  tra jo  las gallinas, es decir, 
gracias al que  favoreció nu es tra  in te l igencia , p r o ­
tegiendo este id iom a herm oso  que  h o y  usamos!

(H a b rá  cre ído  e l  S t.  Ministro  de  F o m e n to  (este, 
el o tro , ó el que  sea) que  el volapuk  h a  de  l leg a r  á  
entenderse? ;que está l lam ado  á  ser vehículo de  las 
ideas?

Si lo  h a  creido  así, ese  m in istro  es uno  de  los 
inocentes que  llegan  á  M adrid  en  los trenes  bara to s , 
y  en  vez de  darle  el t im o  de  los perd igones le han  
d ado  el t im o de  los idiomas,

¿Será o tro  su propósito? ¿Esta rá  persuad ido  de 
que el vo lapuk, así com o la to r re  de  H abel, h a  de  
t rae r  consigo la confusión de  lenguas  y  favorecerá 
do esa m an era  el m ed io  de  que  los hom b res  lleguen 
á  n o  entenderse?

E n  tal caso, el p ro pósito  es  m eritorio , p o rque ,  su 
puesto  que  los h o m b res  es tán  c ad a  d ía  m ás  e n  de­
sacuerdo, supuesto  que cada  vez se en tienden  menos, 
es  d igno de  loa ofrecerles un  idiom a con  el cual no  
h a y a  m edio de  espresarse, n i p o r  lo  tan to  de  e n te n ­
derse, n i,  com o se ded u ce  lóg icam en te , de  estac en 
desacuerdo.

P o rq u e  la  teoría es tan  sencilla  como encan ta ­
dora .

L o s  hom b res  se com unican  h o y  sus ideas y  como 
c ad a  cual p rofesa  las con tra ria s , de  la  in teligencia  
respecto  de  la s  ideas agenas resu lta  la  com paración 
con  las propias, de  f s t a  com parac ión  la  d ivergencia  
y  d e  esta d ivergencia  n acen  odios, rencores, luchas 
y  duelos,

¡Querem os que  los h o m b re s  sean  herm anos?  Pues 
q ue  no  se  en tiendan .

¡Querem os que  no  se  en tiendan? Pues que  h a b le n  
el volapuk,

Y  s in ó ,  h a g a n  V ds. la  p rueba.
Q ue  dos sujetos lean  u n  artículo  de  C larín  (pongo 

p o r  caso). L os ve rá  V d. poco  á  poco  ctecec en  en­
tusiasm o, U n o  d(“ ellos dirá: « ¡T iene  razón!»  7  el 
otro; «¡Pues no  la  t iene!»— «¡Usted no  en tiende de 
eso!»— «¡N i u s ted  tam poco!»  — «¡Usted es un  tall»
—  (¡¡Y usted  un  cual!> etc., etc.

P e ro  lean  ustedes á  esos m ism os suje tos un artí­
culo de  C om m eleran , ó su  discurso de  ing reso  en  la 
Academia , y  am bos sugetos se  q u ed a rán  al j  oco 
ra to  p rofundam en te  dorm idos, con  unan im id ad  p e r ­
fecta, con  a rm o n ía  encan tadora .

Si yo  cogiera, pues, á m a n o  a l  m in istro  queSinclu- 
yó en  ios presupuestos la p a r t id a  p a r a  su bvenc ionar  
la  enseñanza  del vo lapuk  en  G uadala ja ra , le p reg u n ­
tarla;

— P ero ,  ¡usted  en tiende el volapuk?
Y  ten g o  la certeza de  que  m e contes taría ; '
__¡Y usted  cree que  si le en tend ie ra  le protegería!

E n tie n d o  a lg o  el castellano, poco , no  m ucho , y  p o r ­
que  le  en tiendo  dejo  m orir  de  h a m b re  á  los que  lo 
enseñan!
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Con que d íganm e Vds, a h o ra  si vale  la p en a  de 
que  un  ho m b re  h ag a  manifiestos electorales, y  luche 
en  los comicios y  se  venga á  M adrid  á  vivir en  la 
fonda de  Barcelona  6  e n  la  de  los L eones, y  defien­
da  su  acta, y  se  la  ap rueben  y j u r e . . ,  to d o  para 
l legar  a l  C ongreso  y, al com enzar la discusión de  los 
presupuestos, encontrarse  con  u n a  p a r t id a  de  tanto  
ó cuanto  p ro teg iendo  un  id iom a que nadie  én iiende 
y  que  n ad ie  h a  de  en tender ,

¿Vale la  pena! '
Manuel Ma'tS^es'.

P A L IQ U E

E rec ib ido  u n  fo líe lo  trtulaáo'TfCrí- 
tica al uso» y s u  a u to r  se  l la m a « E l  
licenciado Céspedes»; n o  dice de 

•.qué ó  de  d o n d e  es l icenciado, ni 
;03ra  qué  tiene  licencia, ó si es  que 
; e  la  toma; yo sup o n g o  que ese 
' Céspedes será  Céspedes y  otras 
yerbas. D e  o tro  m odo; que  lo  de 
Céspedes será  pseudónimo; porque, 
de  no  ser asi, apenas se  co m p ren ­
de  que  un seño r  que  se llama Cés­
pedes de  verdad , que  es com o no  
llam arse, en  la  l i te ra tu ra  española, 

s e o f r e z ja  é  reform ar el m undo  del a t t e  m ediante 
diez folleticos d e  su  cosecha , Si tal; diez; el p r i ­
m ero de  io s  cuales es este de  que  t ra to ;  y  los 
otros nueve d ice el au to r  que  seg ü irá n  in d iilin ia -  
¡ntn.‘e.

E l  licenciado h ab la  com o un  bach illec  y  com ien ­
za dedicando su  «Crítica  al uso» A  lodo e l m u n fy ,  
que v iene  á  ser com o no  dedicárse la  á  nad ie . Y a  
verá V d . como todo el m undo  se h ace  el m uerto ,

«Al que  le dé, n o  se  enoje; yo  h e  de  tira r  la pe ­
lota diere á  quien d iere , Que tal c o n d u c ta  levan ta rá  
gritería, p o r  sab ido  se  calla,»

No se calla ta l ,  no, seSor, ni se  sabe ni se  levanta  
g r i te r ía .— ¡Quién h a  gritado>— Si oye V d. algo, 
será que le ch illan  los o idos. H a c e  m ás de  un  mes 
que el Sr, L icenciado  salió con  su  folle to  p o r  esas 
librerías y  no  se  h a  o ido  u n a  voz m ás a l ta  que o tra . 
Si no fuera que  yo, p o r  car idad  y  porque, al fin, el 
folleto del Sr, Céspedss es un  asun to  com o  otro 
cualquiera pa ra  u n  artículo, m e  acuerdo  de  que  ese 
librito  se  h a  publicado, n ad ie  le  h a b r ía  d ich o  por 
ahí te pudras.

«Pero á  mi no  m e duelen  p rendas ,  co n tin u a  di­
ciendo el valiente , y  he  de  c an ta r  c lar ita ,  sin  tem or 

,á poniifices y  d ic tadores »
Mal sis tema, com pañero , mal sis tema. A  V d. se 

le vé venir; quiere h acer  ruic'o , l lam ar  la atención 
con desplantes. Es ese un  cam ino  m uy tr il lado  por 
todos los que, sa l iendo  de  una  clase de  oscuridad 
han  llegado á  o tra .  H o y ,  gracias á  la facilidad de  
las comunicaciones y  á  lo  m ucho que  c i r c u ía n lo s  
papeles públicos, es m uy fácil h acer  co n s la r  a n te  el 
mundo que  se  existe , que  se es  un Ju a n  Fernandez  
más, Pero  el público  tiene la cabeza  llena  de  liospi-

I c íanos de  las le tras ,  de  nom b res  o sc u ro s , que  va  p o .  
co  á  poco  o lv idando  p o r  o tros  del mismo género,.

A l Sr. Céspedes no  le cos tará  g ran  trabajo  ha ­
cerse conocer , , ,  de  oídas; p e ro  n o  pasará  de  ahí, si 
no  tom a p o r  el rtnico sendero  que  lleva á  la  n o to ­
r iedad  verdadera  y  legitim a; sino  m uestra  ingenio, 
b ien  d án d o n o s  obras suyas, b ien  co m en tando  con 
ta len to  las ajenas.

C rea  que  todo ese apresto  de  folle tos cuidosos y  
de desafíos á  lo  David , no  sirve pa ra  m ás de  lo 
que  le  sirvió al cómico del cuen to  l a  a rm ad u ra  del 
f c to r  insigne: p a ra  g r i ta r  a lir ta  e n tre  bastidores.

E l  licenciado com ienza su campafia con  una  
JM iga c i ta  d e  C adaha lso ;  así con  la h  en  el hueso 
,y  todo; y pa ra  dem ostrarnos ío  erud ito  que  es, es- 
.Éribe, fiel á  la  tradición ortográfica, co m p  ¿kinden  
y j ix a .  ¡Fixa! C om o quien dice: ¡Roxas! Pero  ¡adiós 
sabiduría! E n  cn an to  em pieza el licenciado á  hab la r  
p o r  cuen ta  pr .ip ia , y a  mete el canu to , digám oslo
así, y  afirma m uy serio  que en  lo que va  de  s ig lo__
y va  casi to d o  —sólo  h em o s  tenido, en  p u n to  á  crí­
ticos, u n  eriíico  y setenta y  cincc céntim os ae crítico. 
E l en te ro ,  según  él, fué el inolv idable  F ígaro . « R e ­
v illa, p rosigue, no  llegó m ás que  al queb rado ; y  en  
cuan to  á  la fracción m ás i.-ifcnia pe r tenece  de  d e re ­
cho  al m uy a fam ado  C larín» . M uchas gracias por 
la parte  w á f  ín fim a  que  me toca; p e ro  no  m e con ­
fo rm o, no  p o r  m i ,  sino  p o r  la g ram ática , las mate- 
m áiicas y  la  H is to r ia  de  la L ite ra tu ra .  A n te  todo, 
m ás ín fim a  e s tá  m al diclio, cu an d o  lo  que  se quiso 
decir fué o t ra  cosa; p o r  ejem plo m enor , y  á  todo 
tira r  mínimo; lo  ínfimo no  es lo  m ás pequeño, sino 
io  que  no  puede es tar  m ás ba jo ,  lo  b a jo  d e l  lodo; y  
aunque se  a d m ita  ínfimo p o r  m ínim o en  sen tido  
traslaticio , lo  m ás ín fim o  es  a íb a rd a  so b re  a lbarda. 
A dem ás , sefior licenciado Céspedes; si 25 céntim os 
son  fracción, tam bién  son  q uebrado , y  si 50 cén ti ­
m os so n  quebrado  tam bién  son  fracción. D ecir  que 
Revilla  no  pasó del q uebrado  p o r  quedarse  en  los
50  céntimos, y  que  á  Clarin  le toca la fracción, p o r  
n o  p asar  d e  los 25, es d a r  á  en ten d e r  que  p a ra  V d, 
las cosas so lo  se  qu ieb ran  si se  ]u iebran  p o r  la  m i­
tad , Y a  ve  V d, si pa recerá  m al que _un crítico que 
va  á  reform ar la  crítica, y  el m undo  en te ro ,  d e ­
m uestre á  los prim eros ren g lo n es  que ofrece a l  p ú ­
b l i c o . . . q u e  n o  sa b e  quebrados n i  los g rados  de  
com paración d e  la gram ática,

Y en cuan to  a l  fondo  de  la afirmación, es  claro
■ que es absurdo . L a  crítica, la verdadera  crítica, co­
m o V d . dice, b a  ten ido  e n  este s iglo m uchos y  muy 
ilustred varones españoles á  su  servicio; y si no  era 
crítico M oratin  ¡qUién lo  esf Y  críticos fueron, en tre  
m uchos o tros. Q u in tan a  el p o e ta ,  y  H arlzem busch, 
y  N avarre te , y  Acibau, y  O clioa, y  A m ad o t  de  los 
R íos , y  Míla y  F o n lan a ls ,  etc  , e ic . ,  y  críticos G ue ­
r ra  y  O rbe, y C ayancos y  tan tos  o tro s  que  viven. 
V erdad  es que  m ás adelan te  el Sr, C éspedes, sin  
m iedo de  con tradecirse , dem ues tra  q u e  V alera  y 
E m ilia  P a rd o  Bazán so n  críticos excelentes. Pues 
¿en tonces^ ,,

« ¡V aya si tenem os críticos!» e.xclama, y  añade, 
p o r  no  d a r  su  brazo  á  to rcer , . ,  todavía: «O  p o r  lo 
menos, capacidades m ás que  regu lares p a r a  hacer ­
las,» Y  después de  e log iar  com o lo m erece á  don  
Ju a n  V alera , c i ta  sus o b ras  críticas que, según  Cés-
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E N  E L  A T E N E O  D E  M A D Í \ I D .  
;A  Q U IEN  OVEN? por pons.
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L A  P I ^ O C E S I O N  D E  C O R P U S ,  M r  M ECACHIS

Y o  iré ; d e  la s  p rocesiones  
es  ia  m e jo r  que  tenem os.
V a  á  h a b e r  la  m a r  d e  p en dones  

B ien ;  p u es  a ili  nos verem os.

D i « n  q u e  los co nce ja le s  i n t e n -  
lan  d a r le  un desa ire  al a lca ld e  d o  

c o n c u rn e n c o .  ,A  V d . qué  le  parece?
— y u e  DO lo  h a r á n  p o r  el desa ire  

s m o  p o r  pudor;  po rq u e  ,com o a llí  de^ 
la j i ie  llevarían  la s tr a m fa s ...

— <Irá su  Bifla d e  virgen? 
— M ire  V d , ;  yo lo  querría ; 

pe ro  p a r a  v irg en ,  creo  
q u e  es dem asiado  crec ida .

D i;  si h o y  d ié ram o s  el g o lp e  ;d e  aue  
te  ap o d e ra r ía s  tu?

Y o  d e  la  cu s to d ia  ¿y tu?

¡®íí y o .......  de  las h i ja s  de  M a-

Ayuntamiento de Madrid



340
LA. S E M A N A  CO M ICA

pedes, «dem uestran  hast»  d o n d e  puede l legar  el ín ­
clito V alera , en  tna ie i ia  de  critica. sP u e s  si dem ues­
t r a n  á  d o n d e  p u ed e  llegar, y  sus obras publicadas 
dem uestran  á  d o n d e  h a  l legado, critico tenemos. 
U n  crítico que dem uestra  con  sus o b ras  que  vale 
m ucho , n o  solo p rueba  que vale  sino  que  es critico.

«Pues e n  ciianto á  críticos, sigue Céspedes, te­
nem os uno  que  vale  p o r  c inco de  ellos. 'i 
que  lo  h a  dem ostrado  en su es tud io  sobre  el P. Fei- 
júo , en L a  C iu s liin  pa lp itan te  y s u a J l i f i é  de la  To- 
i-re E i f f i l  y  P or F rancia  y  A lem ania  > Rep ito  el a r ­
gum ento ; si la P a rd o  Bazán h a  dem ostrado  con  sus 
o b ras  críticas que  vale  p o r  ciflco críticos, es que , p o r  

lo  menos, e l la  es un  crít ico  tam bién .
«Y n o  son  solos d o n a  Em ilia  y d o n  J u a n ;  actim 

páñan les  o t ro s» . . .  Pues d igo . V aya  V d , con tando  

críticos... y  eso que  n o  los hab ía .
P o r  supuesto , que  las om isiones del licenciado,

a u n  tr ib u ta d as  á  lo s  vives , no  tienen  perd ó n ,  ¡íJo
es critico Balan? <No son  críticos G in e r  y  G o n z á ­
lez Serrano? Y . . .  ¡M enendez P e l a y o ! - S :  110 es 
M enendez  Pelayo  crítico en  el m ás a l to  sen tido  üe 
la  p a la b ra  ¿quién es crítico en  España?

D ebo  adver t ir  que  el S í . Céspedes m e t r a ta  á  mi 
com o si tuviera  m éritos que n o  sueño con  tener  y 
b a s ta  dice que  si yo  h ic iera  lo  que  él m e .m anda ,  
de jarm e de  sá tiras  y  paliques, e tc . ,  e tc , ,  podría  
crearm e u n a  reputación  europea.

N o  lo  c rea  V d . E scrib iendo  paliques m e gano  
u n o s  cuartos y  m e quedo  s in  repu tac ión  europea . 
Si no  escribiera  paliques, m e q u e d a r ía . í in  los cuar­

to s . . .  y  sin la reputación , _ .
■ D e  to dos  m odos,  es t im ando , y  g rac ias  p o r  la  in

tención. , , ,  ,
N o  rae crea Céspedes desogradecido. l is  que , asi 

como las censuras injustas, irracionales, dichas a 
ciegas me dejan  tan  fresco, en  fom peusac ión  justa, 
los elogios inm erecidos no  m e dan  frío n i calor , no  

me saben á  nada.
Y  ah o ra ,  consejo p o r  consejo:
Si vuelve á  escribir  el licenciado C éspedes, no 

h a b le  de  h acer  u n a  cosa p o r  propio  egoísmo,
J o rg e  Piti l las n o  escrib ía  así.

C l a r í n . .

C A R R E R A  FA CIL.

¿Quieres, lec to r ,  conocer 
la  m ás eScáz m anera  
de  l leg a r  en  b rev e  á  ser 
u n  critico de  primera?

Pues te  lo  d iré  a l  m om ento . 
Y o la  cuestión  he  estudiado 
y  l i é  aq u í el procedim iento  
que d a  m e jo r  resultado;

Se escribe un  artículillo, 
encam inado  i  p robar  
que  C ánovas del Castillo 
n o  sabe versificar,

A  n in g ú n  disgusto  expone 
sem ejante  afirmación 
y  el p r in c ip ian te  se  p o n e  
de  acuerdo  co"n la op in ión.

Así n o  se m ete  bulla , 
com o tam poco  se mete 
p e g a n d o  un  p a lo  á  Carulla  
y  o tro  4  don  M anuel C añete;

mas b u en o  es darles a lguno , 
pues se  co b ra  fam a asi 
¡y se v a  cap tando  uno  
s im patías  p o r  ahí!

Si quiere  siempre con ta r  
con  án im os en  la lidia, 
debe  el critico dejar 
que le dom ine  la envidia;

pues si en sus p rocacidades 
ha  de  p asar  p o r  sutil, 
necesita cua 'idades 
p ro p ia s  sólo del rep til .

ÍJunca  d eberá  tener  
su p lu m a  el crítico queda, , 
po rq u e  es  necesario  h acer

to d o  el d añ o  que  se pueda.
C uando  la  p lu m a  envenene 

y  com ienze á  zaherir , 
a l académico tiene 
q ue  sacar  á  relucir.

Mofarse p ro cu ra rá  
de  to dos  el principiante; 
l lá m e lo s . . .  ¡nicos de acá 
ú o t r a  cosa semejante.

Y  e n  estos p a los  se insiste, 
que  es  l indo  trab a jo  este 
de  decir cosas de  chiste

- y  decir cosas de  Cheste .
L u eg o  e n  cualquier sem anario  

c o n t ra  el p lag io  se declama 
y se  tacha  de  p lagiario  
á  u n  novelista  de  fam a.

C o n tes ta  á  quien le provoca  
en o jad o  el a ludido, 
y  co rre  de  boca  en boca  
e l  n o m b re  del atrevido.

Si h a y  lid , se em plea  en  la  lid. 
l a  ca lu m n iam o s  artera , 
y  si esto  ocurre  en  Madrid, 
M a d rid  en te ro  se entera .

<Que el crítico sus deslices 
p a g a  p o r  casualidad?
;P iies  lo  que  p ie rde  e n  narices 
lo  gai a  en  celebridad!

Perd iéndo las  ganar la , 
pues to  que  si las perdiera, 
c la ro  está que  n o  o lería 
n a d a  de  lo  que escribiera.

U n a  vez que  h ay a  logrado 
adqu ir ir  reputación

de en trem etido  y  osado,
de  in su ltan te  y  de  bu r lón ,  

cuando  cons iga  tener 
tres  docenas de  lectores, 
p u ed e  el critico em prender 
trabajos m ucho  mayores.

E n tonces ,  p a r a  que  asom bre 
su ta len to  soberano, 
d eberá  ap ren d e r  el nom bre  
de  a lg ú n  p o e ta  italiano.

E s  de  m ucho  efecto el uso 
de  un  n o m b re  extranjero , y  m: 
si el n o m b re  es un  n o m b re  ru: 
l leno  d e  efes y  de/zaí.

Cuai'.do el crítico reúna 
to d o  lo  que  indico  arriba, 
p o d rá  co n ta r  con  a lguna  
Ilu strac ión  (de cursiva), 

en  la  cual p o d r á  tra tar  
de  lo  que  á  n ad ie  le im porta  
y  dedicarse á  coiirar...  
b u e n a  fama, si se porta .

Si á  la  critica v io len ta  
aficionado se siente, 
d e b e rá  te n e r  en  cuenta 
que  as Cosa m uy conveniente  

d a r  á’los buenos de  palos 
y  defender con  calor 
á  los m alos, si los m alos 
pueden  hacerle  un  favrir.

<Que aquellos n o  son  bastantes! 
Pues se  les p eg a  u n a  estiva 
á  lo s  p o b re s  priuc ip ian les,  
que  son  g en te  inofensiva.

L a  cuestión  es  no  tener

J-
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ni un pu n to  la  o lu m a  queda;
lo  p r inc ipa l  es h acer  
to d o  el daSo que  se  pueda; 

po rque  es  cosa m uy laudable

que el crítico, en mi sentir , 
sea lo  Tuás implacable 
que  se pueda coDcebir... 

A dem ás, s iendo im portuno

y  hu rañ o ,  da rá  ocasión 
á  que  un  día  vaya  uno 
y  le ro m p a  el es te rn ó n . . .

F e r n a n d o  S f i a u R A .

F IG U R A S  P A R L A N T E S

I

Á e locuencia  exalta  los 
ánim os, convence , conm ue 
ve y  com unica  á  la  palabra, 
y á  {odi>s los m edios auxilia­
res del lenguaje  oral, un 
pódürío , u n a  certeza y  una  
a rm o n ía  cuyo influjo es á  
vecis irresistible; p e ro  p o ­
cos hf>mbres h a b rá  que  re— 

onozcan que  -¡jara el len ­
guaje familiar, esto  es ,  pa ­

cí usado  en  los m ás vul- 
' g e r fs  inlereseá j  afectos del 
i r a to ín i im o ,  hay  personas 
dotadas de  tina adm irable  

elocuencia .
A cen tú an  con el gesto  las p a lab ras ;  las p ro n u n ­

cian , además, con  ta les .y  tan  ap rop iadas inflexiones 
de  voz, que  n o  solo  p roducen  cooiplaciencía en  
qu ien  las oye s in o  que  sacan de  la  c h a i l¿  cuan to  
les conviene  y  aprovecha.

P u ed e  asegurarse  que  es ta  es una  elocuencia más 
n a tu ra l  que  artificiosa, si b ien  n o  en  todos los ca ­
sos, porque h a y  quien p iensa  m aliciosam ente cuán ­
to  h a  de  decir , com o y  cu an d o  debe decirlo.

S i pusié ram os cuenta  en  ello , f i jándonos en  lo 
éxpon táneo  ó reservado d e  las personas  que  nos 
h a b la n ,  nos l ib ra ríam os de m uchos desengafibs.

y  en  todas éstas filosofías es taba  y u ,  an te  el se­
ñ o r  M ateo , ho m b re  go rd o  y  con se r  go rd o  astuto 
y  p o r  as tu to  llegando  á  la h ab il idad  de  lo s  fingi­
m ien tos  m ás finos y  á  las tre ta s  m ás b u rdas .

Q uería  convence r  á  un  co m p ad re  suyo p a ra  q.ie 
el ta l  en trase  de  bj<enas y  m uy confiadam ente  en 
u n  negocio; y  Mateo, el m u y  tu n an te ,  le ía  á  este 
p ropósito  u n a  car ta  de  no  sabem os qu ién ,  y  al lle­
g a r  á  los p un tos  en  los cuales se  p re se n ta b a n  p o r  ' 
d ic h a  epístola , el d inero  que  e t ig ía  el negocio  y los 
r iesgos que po d ía  co rre r  el capital im puesto , Mateo 
le ía  á  m edia voz y  de  prisa, h ac ien d o  un  cierto-ges- 
to  de  desprec io , como quien  no  p o d ía  d a r  im por­
tan c ia  á  fqu e l lo ,  p e ro  n o  b ien  llegó á  lee r  las ven ­
ta jas  p ro b ab le s  y  las gan an c ia s  esperadas, que  allí 
en  el p ape l  se p ro m e tían ,  cu an d o  M ateo  elevó la . 
voz , leyó con  despacio, é  h izo  a rqueam ien tos de 
cejas , expansión de  asom bro  con  ios ojos y  puso 
u n a  cara de  a legría  y  de  satisfacción cual s i  ya  
tuv iera  en  la s  m anos el o ro  apilado, exp lénd ida  co^ 
secha  d e l  negocio  que  aún  n o  e ra  sino  un proyecto.

M ateo , t ra tan te  en  vinos, es m ás h á b i l  que  un 
d ip lom ático . P u es ,  (y  q u é  se d irá  del h a b la r  d e s -  
pues d an d o  p o r  cosa h e c h a  lo  que  á  él le convenía

que se hiciera? (y  del in ten to  de  o b lig a r  y  a tu rd ir  á  
su  com padre  c o n  dem ostrac iones de franco  y  apasio ­
n ad o  afecto?

— Y a sa b ía  yo, M ano lo , le decía , que  tu h ab ías  
de  q u edar  ag rad ec id o , , ,  com o que en  cuan to  recibí 
la ca r ta  dije; V aya, los am igos son  j ’a r a  las ocasio­
nes, .. ¡Y a me conoces M anoloI y  pues to  ■que aquí 
puede g an a rse  a lg o ,  e n t ra ré  en  el negocio  y  así 
po d rá  M o n d o  em plear  p ro vechosam en te  su dinero, 
que  no  le h a  de  d o le r  u n a  m iseria .  ¡M ira tü, si yo 
tuv iera  p a r a  el caso algunos cu a r to s , . ,  p e ro  pongo  
e l  h o m b ro , , ,  ttí te  puedes e s ta r  t ra n q u i lo  y dejarte  
d e  quebraderos de cab ez a . . .  yo  p o n g o  el h o m b ro .

Y cJarp,. el h o m b ro ,  es decir, n a d a ,  le p ro d u c i ­
ría su p a n e  e n  las gananc ia s  sin  exponer cap ita l ni 
trabajo .

U

T ip o s  d ignos  de  estudioso  aprec io  los ofrece la 
fam ilia  de  Ja c in to  Bom billo . ¡Oh, q u é  extraños m o ­
dos de  h ab la r ,  los q u e  ellos em plean!

A yer mismo le h a l lé  á  m i p aso ,  y  tras de  don  J a ­
cin to , vi á  su  m ujer  E u fra s ia  y  con  és ta  á  don  Jua- 
n ito ,  su hijo; la d ivagación ;i3el p r im ero  provocó sin 
d u d a  las tendencias á  la  ad iv inación  que  m uestra 
la se gunda  y  es tas  c ircunstanc ias  d ieron m otivo á  
la  repetic ión  que  siem pre  em plea  el jo v en .  Son  tres 
casos q u e  se  juciifican u n o  á  o tro  y  se  ha llan  re la ­
c ionados  es trecham en te  y  n o  en  v e rdad  com o e jem ­
plares m odelos de  lenguaje.

—<Como vá , am igo don  Jac in to?  le p reguntam os.
V  él, m irándonos  á  t ravés d é lo s  cristales de  sus 

gafas con  arac il la  de  o jo , q u ed ó  m uy sorp rend ido ; 
sin  d u d a  le h ab íam o s  sa cado  de  sus constan tes e n ­
sueños; p o r  fia son r íe ,  se a iu s a  su  fina y  b 'a n c a  bar ­
b a ,  y  rep lica , cual si h ic ie ra  g ran d es  esfuerzos p o r  
sa lir  de  su  distracción.

H a b la  y  com ienza  el discurso-hum o; la s  oracio ­
nes su rgen  com n los fan iasm ns en  las nubes , mez­
clándose u n as  en o tra s  y  o frec iendo  fugitivas é in ­
decisas apariencias  de  im ágenes; el en ten a im ien to  
va  d esh ilando  los con cep to s ,  sin ac ierto  pa ra  fijar 
n in g u n o ;  la mem ocia se  h a l l a  desfondada y con  bo ­
quete , p o r  el cual se vacian  deso rd en a d am en te  los 
recuerdos, D o n  J a c in to  p a d e c ía  el v é r l ig o  d e  la in ­
coherencia ,

— E sto y  bueno; es- decir , no, com o  o tras  veces, en 
S ev il la , , ,  de  ella fa lto  h ace  diez años , es taba  en ­
tonces a llí  d e  cap itan ;’generBl F a r re í ro ,  que  a h o ra  . 
h a  sacado  un  h ijo  c o n  u n a  seflora  de  París, ¡Qué 
p u eb lo  este , París! ;  de  a l l í  v iene todo lo  b u e n o , , .  
E s decir, todo lo  b u e n o ,  c la ro  q u e  n>>, p e ro  los es ­
paño les  som os así. . .  y  g rac ia s  que  hem os tenido  
d ig n id ad  p a ra  este e n c o n tro n a z o  con  A lem ania . Y a  
parece  resuello  lo  de  los to rp ed o s .  E l  prim ero  que
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- |V a y a ,  tóm em e una flor!
— ¿HueJen? (huelen? — [Oh! n o  sé  
s i  (ratindose de  u st í  
U egar4am '¿ii el olor.

L a  v e r d íd  es qo e .au n  c u M « ^ s e i  miope, en llevando  un  b u e n  p e r ro , .
— D ec id id am en te ;  n o  subo. P o rq u e  a l  ño  

y  a l  cab o  es m i m u je r  y  si la  encu en tro  
c o n  o t ro  la voy  t  l la m a r  in só lita  Y  eso 
«erta  terriblfit [d em as iad o  terrib le!
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yo vi e ra  inglés. , ,  H o m b re  ¿que h a b rá  sido  de  un  
som b re re ro  ele Ja CoiLiia al c u a l l e  d ab a  p o r  los 
ingleses?.,. Y  ten ¡a  u n a  h e tm o sa  m ujer ...  (Sabe 
q u ié n  le regaló  un aban ico  ch ino  á  la lal? Pues L o  
pez; si, h o m b re ,  L ópez . A h o ra  se  h a l la  en  Cuba, 
P o r  c ierto  que  o tro  L ó p ez  que  yo  h e  conocido  h a  
quebrado  en  O p o rto .  ¡Qué joven e ra  cuando  estuve 
en O p o r to , .!  luego dirán  que  la s  po r tuguesas son 
feas...  ¡Un d ian tre !  E n to n c es  tuve yo  am ores con 
u n a . . ,  lo  cual no  m e im ped ía  estudiar...  A ú n  sigo 
es tudiando. Ayer rec ib í u n a  nueva o b ra  tle mecá­
n ica aplicada; p a ra  mí no  h a y  o tras  ciencias que 
las de  aplicación, ;Metalisicas y  literaturas?...  ¡Za ­
randu n g as] , , ,  e sco m o  si tuv iera  que  alim entarm e 
de ajos crudos.. .  H o m b re ,  ten g o  el e s tóm ago  echa ­
do  á  perder . . .

Y con esto  h ab ló  de  las p ildoras, luego de  su 
m ujer ,  segu idam en te  de  as tro n o m ía ,  iras  de  la  cual 
v ino  la  h ig iene  en  el uso d e l  ca lzado, saltó  á  la  p o ­
lítica, y de  aquí á  la p in tu ra . . .  Y  D ios nos valga , 
la  revuelta  que  hizo de  miles de  asuntos en  el 
p a r la r  más h e te ro g én eo ,  y  todo p o r  no  h a b e r  acer ­
tad o  á  decir lisa y  l lanam ente ; E sto y  b u en o  y  g ra ­
cias; y aún  es ta  cortesía es iaba  dem ás, que  cortesía  
cum plida es el lacuiiismo, y  gozo  la  b rev ed ad  dcl 
dec ir  lo  pu ram en te  necesario .

C laro  es que  cuando  os ballais con  dofia Eufrasia 
el caso se  complica; d o ñ a  Eufrasia^ v iéndose  ta l  vez 
ob ligada  a  co rre g ir  las d ivagaciones de  su m ando

y á  cojerle las fugitivas ideas al vuelo, se  h a  h ech o  
ad iv ina  y preienfle  acaba r  p o r  si lo  que  in tentá is  
de cirla.

— Pues s í ,  seño ra ,  h e s a l id o . . .  — decís,
— ¡A d a r  un  paseo?— replica ella , ap resurándose  

á  in terrum piros,
— N o , señor, á  pag a r . . .
— ¡Al sastre! — a p u n ta  ella.
— Q ué sa stre  n i que  n iñ o  muerto; á  p a g a r  una

deuda de...
— íD e  la rga  fecha? replica.
— D e  g ra ti tud ,  seño ra ,  de  g ra ti tud .
P u es  aquí e n tra  ei h i jo  de  D ."  E ufrasia  y  de  D. 

Jac in to :  D . Ju a n i to ,  el cual n ad a  dice, sino  repetir  
vuestras líltimas pa lab ras ,  m ás com o si fuese un 
fonógrafo ó  u n  eco que  com o p e r so n a q u e  atiende y 
en tien d e  lo q u e  se  le dice.

¿No vemos en  estos tipos las ires form as q ueapa-  
recen tam bién  en  la  v ida l i te raria  y  científica; la 
p e d a n te r ía  que  se  e m b r iag a  en  si m ism a y  p re tende  
m a re a r  y  n tu rd ir  con pre tenciosas d ivagaciones,la  
p ed an te r ía  cr itica y  a d iv in i  que  co rrig iendo  se 
averitur.i y  desbarra , p e ro  p ros igue  en  sus im perti ­
nen tes  co riecciones ., .  y, en fin, la ru tina , la im p .aca -  
b le  rutina?

D ivagar ,  a p u n ta r  y p lag ia r ;  h e  aquí lo  que  hacen  
m uchas  figuras parlan tes .

T e n g a m o s  l a  fo r tu n a  de  no  oírlas-
Jo s É  Z a h o n e r o .

E L  D E B E R

— Pero ¿olvidas mi deber?
— L o  que no  olv ido  es tu 'am o r .
— ¡Eso  es o fender mi honor!
— i Que h a  de  ser eso ofender '
— ¡No le se té  infiel jamás!
— M e serás á  mi perjura.
—:Es que  é l  m e  am a con  locura
__¡Es que yo  te ad o ro  más!
— Ju lián  ¡olvídame!

- ¡ N o l  
¡si no  te  puedo  olvidar!
— ¡Y mi deber?...

— iEs am ar  
á  quien te am a com o yol 
¡A tu  a m o r  tengo derecho!
— ¡Pues no  h e  rie caer  en  tus bra- 
au n q ttese  m e h ag a  pedazos [zos,

el corazón  en  el pecliol
I I

- - ¡S ie m p re  estás triste!
— ¡Si, á  fé!

— Y  ¡quién  c a u sa  ese í o 'c r f  
— ¡L a  nosta lg ia  de  tu  am or 
q u e  e c h a r  del a lm a  n o  sé!
— ¡Ayl m e  inspiras com pasión 
y 'o j é a d ó i e  h a b la r  así,
m e  invade, á  veces, á  mí 
l a  fiebre de  tu  pasión,
— D e  am or y  de  p en a  m uero .
— ¡O lvídam e!...

— A m or no  o lv ida.
—  ¡Quisiera d a r te  mi vida!
— Y o, sin  tu  am or, no  la quiero.
— (¡S ien to  en mis venas a rder  
el fuego d e  S atanás!;

— ¡Ámame, p o r  Dios!
—  ¡Jamás! 

(¡C óm o vacilas, deber l . ,)
I I I

— A l fin, de l iran te  y  loca, 
á  lu  pasión me ab an d o n o  
y  en  niis b razos  te aprisiono 
y  el a m o r  bebo  en tu boca
— ¡Me hace  d ichoso tu a m o r l
— ¡No me h a h e c ^ o  el deb e r  cejar!
— C uanto  él p ro h ib e  olv idar 
se  olv ida miicho m ejor
— Pui s ¡de qué  sirve  el deber, 
si a h o ra  en  tus b razos m e  veo?
— ¡D e acicate del deseo 
y  de  aguijón  del placer!

J o sé  M, Al m o d o b a r ,

LA  P L A N T A  T IG R E

[C ontinuaci6?¡!)

Se  aprox im aba la  n o ch e .  P e ro  yo h a b ía  sacudido 
la  p r im era  opresión . M e erguí altivo, o rgu lloso  de

m í sa lv ad o ra  isis ión. C a m in a b a  p ó r  las crepuscu­
lares calles, convencido  de  que  cum plía  ur. deber.

P ro n to  p u d e  ver  el invernadero  de que  P au la  me 
h a b ía  h a b la d o .  E ra  vasto  y  b ien  constru ido , fo rm a ­
do  p o r  p ab e llones  de  redondeadas  cúpulas que  se 
es trechaban  el uno  co n tra  el o tro ,  com o los de  un 
ba ñ o  lu ico . Bajo le s  ú ltim os reflejos del d ía ,  sus
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vid r io s  b r i l la b an  com o p lacas relucientes, AIK esta­
b a  el m isler io . E n  verdad , estuve á  pu n to  de  reírme 
de  mis pueriles tem ores. Y  e ra  que  yo n o  conocía 
las a rd ien tes  influencias de  la s  disquisiciones cienii- 
ficas.

M ien tras  p en sab a  e n  eso , o í  prec ip itados pasos á 
mis espaldas.

M e volví bruscam ente ;
E n  la  v e lada  p e n u m b ra  de  los a rbustos , v i á  

F e d e r ic o ,  ó m ejor d ich o ,  lo  ad iv iné .
A trev idam en te  m arch é  h ac ia  él:
— A m igo  m ío, le  d ije , ¿me reconoces?
E l  se  detuvo  bruscam ente .
— Federico , con tinué , soy yo . ¡T e n g o  la  m ano 

ex tend ida  y m e  ex trañ a  que  la  luya n o  la  estreche!
E n to n c es ,  gu iado , segutt creí, m ás p o r  el sonido 

de  mí voz que  p o r  la  m irada , se  inclinó y  con  voz 
desapacible y  ron ca ,  que  sem ejaba la  ro tu ra  de  una  
ram a , exclamó:

— Y  tú, ¿para q u é  m e quieres? ¡Vete!
E l  es taba  indeciso. N o  sab ía  qué  h acer .  E n -  

to  ices vi que  llevaba  co lgada  del brazo  u n a  cesta 
q u e  pa rec ía  m uy pesada .

— N o  puedo  detenerm e, dijo . D éjam e pasar.
— Ks c ierto , p asará s ;— co n tin u é  —p e r o r o  impe­

dirás que  te siga , p a r a  que  echem os u n  parrafito. 
com o en o tro  tiem p o .. .

— ¡Seguirme tií?.,. ¡Vaya, vaya....!
—  ¡Por v ida mia! ¡Es tás  celoso 

ocultas en  ese palacio  d e  v idrio .. ,?
C o n  su m ano l ib re  se  asió á  mi brazo , Y  com o yo 

ca llaba , se  inclinó p re s ta n d o  oido: m e pareció  oir

u n  so n ido  s in g u la r ,  a lg o  com o el deslizam iento d# 
un  reptil,

— jE lla  me ag u a rd a !— dijo con un  acento  e n  el 
que  se  ad iv inaba  u n  cerror m al reprimido; — 
pasar,

— ¡T e  lo  suplico de  nuevo; en trem os ju n to s . .,!
P areció  du d a r  todavía. D espués d ijo  con decisión:
— V en. Así quizás puedas defenderm e si...
N o  term inó, P e ro  cuando  su m ano  se h u b o  des­

lizado sobre la mía, la  sen tí  h e la d a  com o nieve en ­
durecida.

A h o ra  m e arrastraba .
L le g am o s aiite la  puert<a del invernadero . Sacó 

l a  llave d e l  bolsillo  y  abrió . Y com o yo  avanzaba 
sin  d is t in g u ir  n ad a  aun  á  mi a l rededor ,  m e detuvo 
con  violencia.

— ¡P o r  tu  v ida— balbuc ió  —no  te muevas!
A  pesar  de  mi tranquilidad , sentíjun m ales tar  que 

m e  Invadía. T o d av ía  oía  aquel ru ido  especial que 
poco  an tes  m e  h a b ía  llam ado  la  atención. E ra  como 
un deslizam iento  pausado, un  ru ido  sem ejan te  al 
d e  u n a  h o ja  de  papel so b re  u n a  p laca  de  m arm ol.

D e  rep en te ,  Sin que  yo viera  el m edio de  que  se 
h a b ía  valido  Federico , un  re sp landor  b r i l la r te ,  des­
lum brador, iluminó e l  invernadero .. .  y  horrorizado, 
erizado mi cabello , ¡U no  de  terro r ,  me pegué á  la 
p u e r ta  a g a r ra n d o  la ce r ra d u ra  c o n  m is trém ulas 
m anos.

(C onclu irá .)
, “ ' ' v  J u l i o  L e r m i n a .

L A  M ANZANA.

I .

U na  h u e r ta .  A lo  lejos 
el h o r te lan o  cava d istraído .
L o s  liUímos reflejos
del so l al t rasponer, dan  al paisaje
b e l le z a y  colorido.
B ajo  la som br.t de  am pulosa  h ig u e ra  
que  enco rva  h a s ta  los surcos el ram aje , 
próxim o á  la reguera  
d o n d e  se  precipita
c la ra  y  b ú l lem e  el agua, la h o r te lana ,  
p o r  c ier to  m uy bon ita , 
ofrece u n a  m anzana 
á  u n  h o m b re  que  parece un  caballero  
á  ju zg a r  p o r  la  ro p a  y  el som brero .

II,

— S ién ta te  aqui, F o r tu n a ,
— exclam a e l  caballero  em ocionado— 
— N o  q u ie ro ,— ¡Qué tontuna!
T e  rega lo  u n  bocado , 
ya  que  no  m e  perm ites  o t ra  cosa, 
y po rq u e  sé , m o ren a ,  que  le  agrada, 
de  es ta  m anzana , com o tü  sabrosa, 
com o tú , sa n a ,  fresca y  encarnada.

— N o ,  señor; que  no  quiero
— la m oza  replicó d an d o  un  resp ingo—  
y  al m ira r  acercarse al caballero:
¡ya sabe usted  lo  b ru to  que  es D om ingo!
— Pues p o r  eso, m ujer;  ¡qué ton ta  eres!
;P ero  es v e rdad .  F o r tu n a ,  que  le quieres/’
— Y  m ucho , si se ílor. — ¡Qué disparatel 
6on aque lla  bocaza  de  tom ate
y  con  aquellos labios de  estropajo,
llenos siempre de  grietas,
co n tra  los cuales no  usa m ás recelas
que cáscaras de  ajo,
d e  fijo que  n o  sa b e  á  miel y queso
la  boca  de  tu  e spo ro  d an d o  un  beso,
— ¡Cómo se vá  p on iendo  el señorito!
— T o d o  p o r  tí, serrana,
con  que lárgale  p ro n to  un  bocadito ,
ó  si no , no  m e com o la m anzana .
— Y a  le he  d icho que  no . — Pues a h o ra  dices 
lo  co n tra r io  y serem os muy felices,
—  ¡Ay, que v iene D o m in g o !  — Pues m ; escurro, 
po rque  D o m in g o  com o burro , es burro,

I II ,

— Y a  se fué, señorito .
— ¡O h ,  p lace r  sin  igual en los placeres!
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H U E S O S  D E  C I R U E L A ,  po r  E SC A L E R .

¡Je je je !  |Pues no .^aefia mi mujer que está  co ­
miendo ciruelas ea  e l  huerto c o r  su primo Andrés!

¡Pobrecillal ¡Qué ciruelas ni qué n iño  muerto!
S i donde m e dijo ayer qu e  iba era á casa d e  su 
raamá.

¡Cielos, qué veo! H u esos d e  ciruela en el raso  
d e . , .  jAndreal ¡Andreal

— ¿Y dón d e , D io s  mío, dónde has venido á d e ­
jar las pruebas d e  mi deshonori ¡Procaz! jadiílteral
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A f ^ T E S  POR L A G O .

A rt«  espafiol.
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__Y a  se fué. —Y a  lo  veo. (Conque quieres?,
__Pufis hom bre , un  bocadiio
lo  doy  de  b u en a  gana ,
— ¡Y dos y  tü d a  p a ra  t i ,  serrana!

TV,

D¡6 un  bocad o  y  despues o lro  bocado ;

la  m anzana  es  la  f ru ta  del pecado , 
E v a  pecó com iendo la  m anzana , 
y  pecó de  igual m odo  la  horteiaBa; 
y  si e n  vez de  m an zan a  les dan  breva , 
com en  y  pecan  l a l i o r te l in a  y  Eva,

ANTOHIp MONTALBXN.

Unico encargado d é la  venta de 
SKMA3%’A. COMICA en Barce­

lona: U. Ju a n  Tasso, kiosco de I» 
■litinbla de las Flores, frente a la  
calle del DospKal,

N o  es L a S e m a n a  C ó m ic a  periódico  de  índole 
b a ta l lad o ra ,  ni acostum bra , c o m o V d e s .  sa b e n ,  m e ­
te r  b aza  en  la s  cuestiones locales.

Pero  b o y  quiere decir dos palabras 
solo dos p a labras, 

acerca de  la cuestión m unicipal, que e n  estos m o­
m entos preocupa á  iodo Barcelona ,

Y  lo que  quiere dec ir  es que  en  el fo n d o  de  todo  
lo  <^ue sucede se  e s tá  v iendo  a lgo  que  repugna, 
a lgo  que  la p rensa  tiene  l a  o b ligac ión  d e  ver  é in ­
dudab lem en te  vería  sino fuera  p o r . , ,  p o r . . .

P ues p o r . . .  por.,,
¿Cómo lo  diré?

> *
E n  cas te llano  existe un  c an ta r  que  term ina  asi; 

« ¡Q ué de  cosas hace  un  h o m b re  
p o r  un  pedazo  d e  pan!»

Y  b o y ,  p o r  la  d ig n id ad  de  la  prensa , siento , si, 
s ien to  que  los period is tas  sean  hombrSs.

__Dim e, p ap a i to .  E l  abuelito  y  la  abuelita  son
papás tuyos ¿verdad!

-  Sí.
_Bueno; y  los o íros  abuelitos ,  que  so n  pap ás  de

vuamá, tam bién  so n  pap ás  tuyos ¡verdad?
- S i ,
__^Caramba! ¿sabes que  eres m uy hijo?

L os es tud ian tes de  Barcelona  p u b lican  un  perió ­
dico, ti tu lado  L a  U n iversidad  E spañola

Esto  seria muy b u e n o , . ,  si e l  periód ico  no  acos­
tu m b ra ra  a p u b l ic a r  versos m uy m alos.

Pero  no  vam os á  eso,
V am os á  que  en  el ú ltim o nú m ero  publica un  a r -

tfculo ti tu lado: « In u til id ad  de  la  n o ta  de  stispinso  
y necesidad de  su  supres ión .»

E n  cuyo articulo, com o es na tu ra l  —natu ra l  h a s ­
ta  c ierto  p u n to — se p í d e l a  inm ed ia ta  abolición  de 
la  r«ferida no ta .

Y esto me h a  h ech o  m uchísim a gracia .
L a  m ism a que m e h a r ía  el ver que los ra to n es  pi­

d iesen  la  inm ediata  y  com ple ta  supresión  d e  las r a ­
toneras.

P e tic ión  que  no  de ja r ía  de  se r  lógica, no  señor.
P e ro  que  en  boca  d e  los r a to n e s . . .  ¡ tend ría  m u ­

ellísima gracia!

• « -

S egún  vemos en los periódicos de  M a d rid ,  en tre  
o tras  reform as que quizá se lleven & efecto en el ra­
m o de  C orreos, es posib le  q u e  se  aba ra ten  los sellos 
reduciendo la tarií^a d e  las car tas  sencillas á  diez 
cén tim os de peseta.

N o  está mal.
P e ro  m e  apuesto  la  cabeza  de Mansi, c o n t ra  el 

im p o n e  de  todas  ¡as econom ías que  con  esa reba ja  
o b ten g a  el pais , á  que  se  pierdi-n lo  m ism o las car ­
tas con  esos sellos que  con  los de  antes.

¡Y o ja lá  p ie ra ! . . ,

— ¡Sabes p o r  qué  m e exaspero 
y  g ri lo  f  m e  descompongo?
— P o r  a n u n c ia r  (jm ajadero!)  
e l  ja b ó n  ese del C ongo .
— ¡Porque Sf̂  m e  h a  ro to  el hongo , 
y  no  ten g o  o tro  som brero!

R e co rd a rán  /  des. que  e n  u n o  de  los an te r io re s  
niimeros, anunciábaiiios la  p róx im a aparición  de  un 
nuevo sem anario  festivo , t i rado  en  verde, verdecito  
él, y  t i tu lado S i  Chisme, ó rg an o  de  las señoras.

Pues h a c ía  en tcn ce s  un  m es ju s t i to  que  nos h a ­
b ían  d icho que ib a  á  sa lir  ensegu ida , só lo  que  en 
p a p e l  b la n c o  y  c o n  t in ta  negra .

H o y ,  que  h ace  o t ro  m es que  lo  anunciam os, v u e l ­
ven  á  decirnos que va  á  sa lir  m uy p ro n to ,  pe ro  que 
se rá  en  tres colores.

C o n q u e . , ,  ya  lo  sa h en  V dcs . y...
¡H asta  el m es que v iene , en  que  anCnciaremos 

que  va  á  sa lir  el arco ir is l ..

Hfr-

A  n u es tro  A lca ld e  M a c i i  
le  h a n  d a d o  u n a  se rena ta , 
que  p o r  m i, b ien  d a d a  está
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si es que la  oyó B o n a p la ta  •
y  no  h u b ie ra  ido yo a llá .

T o c ó  u n a  o rquesta  y  h ab ía  
la m a r  de  g en te  escuchando 
y  (C la ro !  ¡ni D ios la  o la! >  
¡Pero, SeBorl ¡Para cuándo  
g u a rd an  la t r o m p e t e r í a ?

P orq u e ,  am igo, á  B onap la ta  
le da r ían  se rena ta  
6 los unos 6 los otros;
¡pero lo qiie es lag>-an lata  
nos la d ie ron  á  nosotros!

PlJBLiCACiONas.--El Sr. D . Federico  Jaques ,  au ­
to r  de  L a V irgen del M a r, h a  ten ido  l a  bondad  de 
remitirnos un e jem plar  im preso  d e  es ta  su ce leb ra ­
da zarzuela. L os aplausos que  la o b ra  h a  ob ten ido  
y  sigue ob ten ien d o  en  el T ivo li  nos d ispensan  de 
hacer su  e logio . D am o s las gracias a l  S r .  Jaques 
piir su  atención  y  le  enviam os nues tro  sa ludo  de 
bienvenida.

T am bién  el S r.  D . Jo sé  M.^ Pous nos h a  m an d a ­
do un ejem plar ,  d esu  com edia  en  un acto U n d iñ a r  
á  M ira m a r . Que es };rac!0sisima y  b ien  d ialogada 
r.o hay  pa ra  que  decirlo  tra tándose  de  una  o b ra  de 
Pous. Precio: i  peseta.

D a n d o  cuen ta  de  u n a  fiesta 
ce lebrada  en  un  Colegio 
de  San Gervasio, decía 
el lu n es  E l  Noticiero'.

« E l  co ro  de  señoritas 
p rodujo  m uy buen  efecto 
en  la p ie^a ta l de  D o n . . .
(aquí el n o m b re  del m aestro.)

¡C uando  sa lga  A /  Chisme, que 
s a ld rá  p ro n to  i  lo  que veo, 
q ue  le  d é  mi en h o rab u en a  
á  ese feliz caballero!

D evolvem os al B arcelona  Cómica el sa ludo  q u e ’ 
al convertirse de  sem anario  en  d ia r io ,  dirije á  la 
p rensa en  genera l .

Y le deseamos m uchos a ñ o s  de  vida y  m u ch o i  
millares de  suscripciones,

E l  sá b ad o  p asad o  inauguró  la  tem p o rad a  la  com ' 
pnñía de  zarzuela que  ac tualm ente  func iona  e n  el 
teatro Calvo Vico.

Con decir que  al f ren te  de  ella es tán  el S r.  Cons- 
tan tí  y  la  ce leb rad a  t ip ie  Cecilia  D e lg a d o ,  d icho  se 
está que  el púb lico  ficude a l  tea tro  cada  n o ch e  y  lo

l le n a  y  celebra á  los actores y  actrices. C o n  justicia, 
^ p o r  supuesto,

L a  em presa  nos h a  concedido pase, y  p o r  lo  tan ­
to  es in ú ti l  dec ir  que  la  deseamos u n a  b u en a  lem-
riOrada.

Se queja ¿ a  de  que  las calles de  esta
c iudad  se conv iertan  en  u rinarios p o r  p a r te  de  cier­
tas gentes .

Y Itiego dice;
« V e r d a d e s  que  los que  p a ra  tales usos hacen  

se rv ir  la vía pública, pueden  a legar  en  su defensa 
que  es insufrible el h e d o r  que  desp iden  los sum i­
deros,»

Si; pues el rem edio  es bueno . Y  d ig n o  de  G edeon.
¿Apestan los m ing ito rios í Pues á  convertir  en 

m in g i to r io la  c iudad  entera.
Y  al que  le' apes te ,  qne se  tape.
¡No es tán  m alas .iiscuipas las que im ag ina  L a  

Z>inaslía!

Verán Vdes que pronto despacho hoy.
ToHoitia Vetdimin.—Barceloii ft. - -No es publ ícablc,
R. S -'Reus,—St: es pubUcnbU. *
D. V.--Zamora —Ko.
A V.—Lug:o.—No,
L. K —Barcelona,*—No.
Cecilia. Si.
J J .  C.—Bftrcdona.—No
N. M. Barcelona,—No. ^
A, C. D.—Gijóii. -Si.
*E. D . Valcnci a .—No. ' ,
Oragne. Madrid—No.

-  -No.
C. D,—Murcia-—Si.
Pues señor, debo parecer itn diputado de la mayoria.
Míurgú.'^'Í^Q
B(irbilh»pio.—No.
L. A, R .—Barcclooa.--No.
Ce7«y«?^vj'.-"No.
K. R. N.—No-
Uno gue tiene fíjicibib —No.

J. E. C. Bilbao. No,
A. C.—G rada.—Sj.
T, C. Valencia -Si ,. Digo, uo.., Dtgo, sí.., Digo..... Eu

íin, que ya no sé lo qne me digo.
C. D. P. -León:—No.
A C.--Sev¡jla. —No.
D. £ ' i .  F .--5 /  Tiívrcio, C. G., Un admirador de L a  Sema* 

NA y  A. IL Madiíd,—No.—C. P. de L  , Un tranquil,
C, y B a r c e l o n a . - N o , —A. de N.—Coruña: No. 

— Dos sftÓHesoi, Vigo.—No,
<Quc si quedan contestadas todas las cartas? i Ay, noJ 
^Que si se cooCesCai'áQ ia semana próxima? ¡Ay, sil

I rap .  M ilitar, A rco  d e l  T e a t ro  9  (pasaje)
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E X T A S I A D O  f o t .  CILLA.

<y eso  que aquf n o  s e  nota  
lo  duritos que lo s  tieiiel

LA S E M A N A  CÓ M IC A
PERIÓDICO U T E R A R IO ,  FESTIVO, ILUSTRADO. 

C o la b o r a n  e a  é l  l o s  m e j o r e s  l i t e r a t o s  y  l o s  m á s  

c e l e b r a d o s  d ib u j a n t e s

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N

Barcelona. . • . . Tríme»tre. x'50 plaj
R Í  Fuera .............................. » a '50 * 0 5

* ------------------ ------------------ jf-

U N I C O  E N C A R G A D O

D £  L A  V E N T A  Y  E X P E N D IC IO N  DB  

~ L A  S E M A N A  C Ó M I C A

EN M a d r i d

D .  J U L I A N  R O D R I G U E Z  

K iosco  d e  la  Universidad.— Pla*a de Santo D om ingo

R E C O M E N D A M O S

X N U E ST RO S tK C T O R B S  LA A C K B D IT A D A  Y FORMAL

N ú rn tro ! atrasados-, doble p r t í ie

L ai 9Uicripcioii«s empíetftn en z.* de cada m et y  no ie  sirves si 
t i  pedido no se acompaña tu  Importe.

Lo» señores suscriptores de fuera de Barcelona pueden hacer sus 
paB^i en libr&ji¿aj del Gíro Mütuo» letras de  tacil cobro ó  sellos de 
ranc^ueo, con exclusién de  los timbres móvüos.

A  lo» señorea corresponsales se les envían las liquidaciones á fin 
4e mes y  se suspende el paquete á los que no bayftnsacisfechoel 
'■ p o r t e  de su cuenta el dia 8 del mes s i t í e n t e .

R E D A C C I O N  Y  A D M I N I S T R A C I O N  

V ertrf tlJtns, 3 ,  I . * — Barcelona ,

D E S P A C H O : T O D O S  L O S  D IA S L A B O R A B L E S  

D E  2  X ♦  T A R D E

A G E N C IA  A L M O D O B A R  

j o

M A D R ID

que s e  ocupa en la  gestión  de todo» loa asuntos jurídi­
cos , adminÍ8traii»o» y  comerciales que se  le cn ca ig u fn .

N I C O L A S  M I K A L . I . T S S  

L I T Ó G R A F O  

UNION, i ; .~ B A R C E L O K A

I M P R E N T A  M I L I T A R  Y  C O M E R C I A L  

DE

p A L Z A D A  É  ^ I J O  

Arco dtl Tíofra. (). fisxji tSW» 
BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid




